
Había una vez una pequeña personita llamada 
Pulgarcita.

Ella iba a un instituto de personas grandes. 
Todos los días los niños eran muy malos con 
ella. Cuando Pulgarcita llegaba cogían una 

goma de la basura y se la ponían de silla en la 
mesa de la profesora, cuando ellos hacían algo 
malo siempre la señalaban sin tener ella nada 

que ver.
Un día normal y corrientes la puerta se quedó 
cerrada. Cuando la profesora la vio pensó que 
no pasaría nada pero… Al cabo de media hora 

se incendió un experimento de los alumnos 
de3º ESO y lo tiraron a la papelera creyendo 

que no pasaría nada. El instituto se incendió en 
un abrir y cerrar de ojos. La alarma sonó y la 
puerta no se podía abrir y todos los niños se 

volvieron locos: “¡No podemos salir de aquí!” 
“¡Socorro! Pulgarcita, al ser tan pequeña, trepó 
por la pared y salió por la ventana. Pudo salir al 

exterior y abrió la puerta. Entonces se 
encontraron a Pulgarcita que se había hecho 
grande por el gran acto que hizo. Y cuando 

volvieron, después de una semana, los niños 
que se burlaban de Pulgarcita le hicieron una 

mesita de oro para recordarlo que hizo.
FIN

PULGARCITA IS NO LITTFLE SMALL Once upon 
a time there was a little person called 

Pulgarcita. She was going to a high school. 
Every day the children were very bad with her. 

When Pulgarcita arrived they took a rubber 
from the trash and put it on a chair on the 

teacher's table, when they did something bad 
they always pointed her out without her 

having anything to do with it. A normal day 
and the door was closed When the teacher 

saw it he thought nothing would happen but 
... After half an hour an experiment of the 

students of ESO caught fire and they threw it 
into the wastebasket believing that nothing 

would happen. The institute caught fire in the 
blink of an eye. The alarm went off and the 

door could not be opened and all the children 
went crazy: "We cannot get out of here!" 

"Help!" Thumbelina, being so small, climbed 
up the wall and went out the window, was 

able to go outside and opened the door, and 
they met Thumbelina who had grown great 

because of the great act she did. After a week, 
the children who made fun of Thumbelina 

made him a little table of gold to remind him 
that he did. THE END


